
SI DIJERAS: “AMADAS ENFERMEDADES, YO LES PERDONO Y LES AMO Y LES CONVIERTO EN LUZ, EN VIDA”. Y TU CUERPO CAMBIARÍA.

Página 1 de 6

CCEENNTTRROO DDEE EENNSSEEÑÑAANNZZAA DDEE CCIIEENNCCIIAA EESSPPIIRRIITTUUAALL ““EELL PPOODDEERR DDEE LLAA SSAABBIIDDUURRÍÍAA”” AA.. CC..
INCORPORADA A LA FEDERACIÓN DE ASOCIACIONES CIVILES DE ESTUDIOS

FÍSICO-PSÍQUICOS, A. C., CON SEDE EN LA CIUDAD DE MÉXICO.

RANCHERÍA BENITO JUÁREZ, 2ª. SECCIÓN. MPIO. JALPA DE MÉNDEZ, TAB. MÉXICO.

www.laverdadquelibera.mex.tl  y  www.facebook.com/ensenanzacristica/

************************************************************************************

LA VERDAD QUE LIBERA
ENSEÑANZA CRÍSTICA CONTEMPORÁNEA

CÁTEDRA ESPIRITUAL DEL CRISTO CÓSMICO

Fecha: 16 de mayo de 2021
Canal: José Luis Sánchez Acosta

HOY TE DIGO, SI TUVIERAS LA FE COMO EL TAMAÑO DE ESTA MOSTAZA, DIJERAS: “AMADO
SUFRIMIENTO, AMADAS ENFERMEDADES, YO LES PERDONO Y LES AMO Y LES CONVIERTO EN

LUZ, EN VIDA”. Y TU CUERPO CAMBIARÍA, MIS BIEN AMADOS, TU CUERPO CAMBIARÍA.

[20210516] Amados míos, esta es mi paz que Yo os doy a cada uno de vosotros, este es mi amor y
esta es mi luz, tómenla, envuélvanse con ella y disfruten la vida aquí, porque la vida de vosotros le
debes de dar cambios, cambios. Vosotros tienes que verte en ti mismo para que puedas vencer
vuestro lado negativo.

Yo Soy paz y Yo Soy amor, Yo Soy bendición, Soy ternura y estoy con vosotros, para que vosotros
se envuelvan con este manto dorado, con este manto celestial vosotros se envuelvan, y al estar aquí
que están abiertas las puertas, vosotros puedes vencerte a ti mismo. Porque, como ya os he dicho, la
guerra no comienza por fuera, primero comienza en tu corazón y después es salida del corazón y se
ven los efectos, los efectos de una ignorancia, de una incomprensión, de una creencia vana que
vosotros tienen. Y si has venido hasta aquí, si te encuentras aquí aprovecha tu día, vive con
intensidad esta hora, cree que es una hermosa mañana, cree que vienes vosotros a ser conscientes de
ti mismo, a que cada uno sea consciente de su propia vida, mis amados míos.

Pues, he aquí, siéntete y profundiza y deja que tu interior se unifique con el Padre-Madre-Dios.
Hermanos, canten gloria ahí en vuestro SER, en vosotros, en vosotros mismos, y sean nuevos, sean
diferentes, porque la estancia en este mundo de vosotros, es de ir venciéndose a sí mismos, hasta
quedar UNO MISMO. Por eso os digo, abre tu alma, deja que tú alma irradie tu mente, para que
vuestro cuerpo donde estás sienta la vida, sienta la sanidad perfecta.

Hermanos míos, aprovechen el momento, aprovechen este momento en que estamos juntos, si
vosotros has tomado esta decisión de buscarme, de encontrarme, pues no lo tienes que hacer por
fuera, sino en tu corazón. Que vuestra alma se bañe en estas aguas divinas y que lo sediento que
sienta, que coma este pan sin levadura. Amados míos, vosotros tienes el poder para sacar de tu alma
y que vuestros deseos puedas hacerlos. Pero, os les digo, primero ámate, primero siente que eres el
amor y suelta el amor, porque el amor es como un perfume divino para con los demás tus
hermanos. Así también es la paz, así también es la bondad, así también es la concordia, siéntelo en tu
corazón y déjalo fluir y sin duda alguna esto regresa a ti cuando lo ha soltado tu alma al exterior,
regresa a ti el doble.

También debes conocer si de tu alma surge el odio, fluye hacia afuera la venganza o la ira o las
fornicaciones o todo lo vil, esto también regresa el doble a tu vida. Amados hermanos, entonces
cuídense, sean conscientes de esta realidad, de esta verdad, sean disciplinados en la Ley para que no
se pierdan, no se pierdan aquí como andan perdidos. Yo vengo a darles de comer y de beber para
que se sientan llenos y disfruten vuestra vida. Hermanos, porque, os te digo, que todas las cosas
nunca han dejado de venir y nunca han dejado de ir del corazón, aunque aquí en la vida material les
parece que vienen y que no les encentras sentido, que no sabes de dónde vienen, que vos las crees
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lejos. Y Yo, os les digo, lo que ves que viene a ti y no encuentras respuesta a lo que viene, es porque
no estás consagrado a la verdad. Pero todo lo que viene a ti, bueno para ti y malo para ti, es tuyo,
no puede venir otra cosa que sea ajena a ti; y lo que viene que es ajeno, se vuelve a retirar, porque
no es tuyo, lo tuyo se queda. ¿Y qué me podrían decir hoy de vosotros, de estas inconformidades
que tiene tu corazón, tu mente? Pues, en verdad, lo que viene es tuyo, lo que ha venido es tuyo, lo
que está por llegar es tuyo y lo que va a venir es tuyo, porque eres vosotros el creador de vuestro
propio mundo, de vuestras propias cosas. Hermanos, tomen consciencia de esto, tomen consciencia
y entonces cuando lo aceptes en tu corazón se irán, se irán los pactos que tienes vosotros con otros
hermanos, porque vosotros vives en pactos con otros hermanos, sí, mis bien amados.

He aquí donde vosotros tienes que abrir tu mentecita y tu conciencia para que vosotros puedas
entender tus cosas y entender las cosas. Por eso a vosotros les digo, desbarata tu mundo, todo lo
inconsciente que hiciste, hoy toma esta consciencia y perdónate a ti mismo y de inmediato las cosas
se empezarán a ponerse en dirección positiva con tu vida. Pero todo está, todo estriba en tu alma,
qué desees, qué deseas en tu alma, ahí está el secreto. Y vosotros tienes el poder, porque vienes de
mi Padre, del Poder, del Creador, del Hacedor de todas las cosas, vosotros vienes, como Yo de Él.
Por lo tanto eres hecho a semejanza, a imagen de Él. Pues tus entornos, tu vida, tu mundo es tuyo,
tú lo hiciste. Que no quepa duda en tu corazón, no debe caber duda que tú eres el Creador, el
Único Creador de tu mundo y así cada uno de vosotros es creador de su mundo. Por lo tanto son
responsables cada uno de vosotros a su mundo. Si hoy se encuentran con algo desconocido, no es
desconocido, es que vosotros te separaste un tanto de ello y se volvió ajeno a ti por lo desconocido
que comprendes.

Amados míos, por eso les digo, toma este momento, aquiétate y solamente quedas tú con lo tuyo y
comienza a transformarlo, porque vosotros han sido, lo son y lo serán siempre los Alquimistas, los
transformadores de tus cosas. Pues esta es la hora, es el momento donde vosotros tienes que asumir
vuestra responsabilidad, no os tenéis que alejarte de ella, alejarte, quiero decir, no aceptar, no es
separar, es ser responsable y cambiarlo. ¿Quieren ser felices? ¿Ya no quieren tener las cosas que
tienen? ¿No quieren tener enfermedades? Pues apártate, apártate de creencias opuestas a ti, como no
soy nada, enfermo estoy, así me mandó Dios, así es mi destino y por eso estoy enfermo. Aparta
esto, hermano mío, apártenlo, apártenlo, porque aquello es tu mente, es tu creencia negativa, es lo
adverso para ti, es tu creación que tú creaste una vez.

He aquí, hermanos, es tiempo de que vosotros recapacites en ti mismo y te hagas responsable de ti,
para que ya no exista en ti más el culpar a alguien, porque vosotros se esconden en la culpa, porque
hay SERES, hay de vosotros humanos, todos, donde se está ocultando, culpando. Hermanos míos, y
a vosotros les digo, sean conscientes de esta verdad, sean conscientes de vosotros mismos y salgan
adelante y muéstrense la luz divina; la luz que Yo os digo que debes de demostrarte, es la sabiduría,
el conocimiento puro, sí, mis bien amados. He aquí, conságrense pues, conságrense en esta hora, es
que vosotros quieres conocer sin conocerte, quieres saber sin comprenderte, es que vosotros quieres
sanar estando enfermo. Hermanos, para que una sanidad entre, tiene que fluir de dentro de tu alma,
lo tiene que sentir tu alma y flúyelo a tu cuerpo, la sanidad debe encontrarse en vosotros, en
vosotros como SERES, sí, mis bien amados. ¿Sabes? Porque el cuerpo es muerto, aún estando contigo
es muerto para ti, porque tú eres la vida, porque cada SER encarnado es la vida y si un SER se va de
su cuerpo, el cuerpo va de donde es y la vida continúa, es el SER, continua, ese eres tú, continúas.

Amados míos, pues he aquí, que las enfermedades, todas las que existe en tu tierra, proceden del
alma, sí, mis bien amados, proceden del alma. Cuando vosotros SERES, como no son finitos aquí,
vosotros eres el infinito, es tu cuerpo el finito, vosotros has venido, has existido aquí por toda la
eternidad y aquí en cada vez que has estado en cuerpos, habéis venido a hacer una cosa, un deseo y
ese deseo deja karmas buenos o malos para ti, pero se quedan y se vienen contigo y que en cada
venida logran, buscan salir. Entonces todo esto, es porque vosotros has hecho vuestras cosas que os
perjudican hoy, os te perjudican y las manifiestas en tu alma, en tu cuerpo y el cuerpo manifiesta lo
que de tu alma ha salido. Pues esto es sanado, es mitigado, es sanado por tu alma, por tu fe, por tu
comprensión, por tu aceptación que tú eres el único responsable de ti mismo.
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Hermanos, pues hoy debes de creer que tienes la oportunidad más hermosa de tu vida, que puedes
cambiar todo, todo puedes cambiar, solo, como os dije en aquéllos tiempos, si tuvieras la fe como el
tamaño de este granito de mostaza, dijeras a ese árbol arráncate y vete al mar y lo haría. Hoy te
digo, si tuvieras la fe como el tamaño de esta mostaza, dijeras: “Amado sufrimiento, amadas
enfermedades, Yo les perdono y les amo y les convierto en luz, en vida”. Y tu cuerpo cambiaría, mis
bien amados, tu cuerpo cambiaría. Pero vosotros crees lo contrario, crees lo contrario y es cuando se
manifiesta lo contrario, lo que os no quieres de tu vida, de las cosas.

Hermanos míos, he aquí, hoy vosotros sean nuevos, salgan de sus estados donde están, donde se
encuentran cada quien, porque cada uno de vosotros está viviendo un estado, su estado mental,
álmico y por eso se ven como si fueran dos. Por eso se ven separados por esa incomprensión, pero
cuando el SER llega con esta lucidez, entonces empieza a ser un SER de Luz, un SER Divino que
empieza a cooperar, a ayudar a vuestros hermanos que están en las tinieblas. Que no os asuste la
palabra tinieblas, porque esto simplemente es la ignorancia, la incomprensión de las cosas, de ti
mismo, esto es tiniebla.

He aquí, Yo vengo a fortalecerles, porque Yo Soy la fuerza, Yo Soy el amor, Yo Soy la ternura, Yo
Soy la alegría, Yo Soy la vida, hermanos míos, y estoy contigo. Y os vengo a abrir los ojos de vuestra
alma, porque es tiempo que vosotros abras estos ojos del alma y ya no vivas en la oscuridad y ya no
vivas en las oscuridades donde siempre estás. A vosotros practicantes de la Ley Divina, os les doy
esto a comer para que vosotros, sin duda alguna, puedas ayudar a vuestros hermanos que están
hundidos en la tiniebla, quiero decir en la oscuridad, quiero decir en la ignorancia, en
incomprensión, esto es lo que os quiero decir cuando digo tinieblas. Pero no como hoy lo estás
haciendo, no como hoy lo haces, amados míos.

Fortalézcanse, sientan que son hermanos, que son hijos del Padre, sientan que todos van y no hay
un ir, no es un ir, hermanos, solo es un SER, solo es un comprender, aceptar, solo es un darse cuenta.
Cuando vosotros llegas a esta realidad, has abierto los ojos de tu alma y despierto estás y no
dormirás jamás. No me refiero a un cuerpo, porque vuestro cuerpo vosotros lo tienes que someter a
relajamiento, a descanso. Pero vosotros, como SERES, son eternos, eres eterno, amados hermanos
míos.

He aquí pues, que vosotros tienes que entenderte a ti mismo, y saber que vas caminando a medias y
todo lo estás haciendo así a medias. Un momento en paz, otro momento en guerra; un momento
en sanidad, otro momento enfermo; un momento en pobreza, otro momento en riqueza o en
viceversa. Pero vosotros, aquí en tu tierra se vive esto así, vosotros lo vives así, porque eres así, eres
efímero, eres fugaz, haces, juegas con tu propia vida y con tus propias cosas; y vosotros no se
identifican como SERES auténticos. Hermanos míos, de esto me han de comprender los nuevos
hermanos que están con vosotros, que estoy dando esta Doctrina con estos conocimientos amplios,
que ni vosotros, hermanos, que estás aquí has llevad a cabo, no los has mostrado, aun estando aquí
muestras lo contrario ahí. Porque, bien lo dijo vuestro hermano Pablo, cuando dijo: “Nosotros los
hombres somos como los cerdos, que somos sacados del lodo y nos bañan y nos atan para que no
vayamos al lodo otra vez, pero cuando nos desatan volvemos al lodo otra vez”. Así vosotros sois,
amados míos. Ahora estás aquí y están muy bien, se ven muy bien tranquilos, ¿pero qué me dirás
dando un paso hacia afuera de la Escuela?

Hermanos, no son constante, no tienen la constancia divina, y hoy tienes que demostrar vuestra
capacidad de entendimiento y demuéstrense a sí mismo lo que vosotros estás sabiendo, lo que
vosotros estás recordando a través de Mí. Porque vosotros son SERES dormidos, son SERES que han
estado aquí a semejanza del sonámbulo, que un sonámbulo va a su cama y de su cama se levanta y
hace cosas y al día siguiente no se acuerda, a semejanza son vosotros en este mundo así. Por eso Yo
te digo, ¡despierten!, ¡despierten! Es hora, ha llegado la luz, ha llegado el amanecer, despierten y
hagan vuestras cosas despiertos y sean conscientes de todo lo que realizan y deja que tu alma lo
sienta.

Hermanos amados, he aquí te digo, pueblo mío, ¿cómo sabrás si Yo Soy con vosotros, si Soy el
Cristo, si Soy esa irradiación si no abres tus puertas para sentirme? ¿Cómo sabrás de Mí si me crees
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lejos? Hermanos míos, si para saber de Mí es que me saques de donde me tienes, porque ahí me
tienes en tu SER, pero no me sacas, pero vosotros se han engañado toda la vida. Ves a vuestro
hermano muy religioso, ¿no es religioso que se llama, que se dice ser aquello? Este hermano me
tapa, tapa mí imagen, tapa a su Santo y dice, es que voy en busca de hacer lo que Yo quiero hacer
de este mundo y para que no me vea lo tapo, lo guardo. Hermanos, así son vosotros en general,
son vosotros, amados míos, solo esto lo comento con vosotros para que os te des cuenta de cómo
vives, de qué tan engañado te has encontrado, has estado vosotros aquí. Porque vosotros han mal
interpretado las cosas divinas, porque vosotros son los que destruyes lo divino. ¿Sabes cómo, mis
bien amados? Yo os he dicho y digo, amad, pero vosotros en lugar de amar, odias. Yo os he dicho,
servid a vuestros hermanos, como Yo os sirvo, pero vosotros haces lo contrario. Yo les he dicho,
vosotros son y vosotros desmientes la palabra no Soy. ¿Ves cómo manchas? ¿Ves cómo ocultas?
Porque para hacer algo deshonesto contigo, tienes que guardar lo honesto. ¿Ves cómo lo hacen? Ya
no sean así. Porque os quiero decirles que todo lo que haces, todo lo que dices que te ocultas, solo
es un engaño para ti, porque a nadie estás engañando, solo a ti mismo.

Pues acuérdense cuando Yo os les dije, no hay más juez para ti que te juzgue, solo tú eres tu propio
juez, pues solo tú te conoces, hermano. He aquí, pues, en verdad vosotros tienes que saber de ti y
tienes que saber que no haces nada para percibirme, para sentirme que estás ahí encerrado en tu
propia casa, quiero decir en tus propios estados mentales como has venido. He aquí, hermanos, y
esto es lo que vengo a hablar con vosotros, lo que vengo a decirte, porque no quiero verte hundido
ya más, quiero sacarte de donde estás, quiero que seas un SER consciente, un SER lúcido, quiero que
saques todo lo de adentro, tu alma, que saques, porque el amor divino está guardado en tu alma, la
fe está guardada en tu alma, la fe, el amor, la paz, todo lo tienes guardado y solo estás viviendo con
odio, amargura, decepciones, desamor, enfermedad, pobreza, solo con eso están viviendo vosotros.

Hermanos, solo es un darse cuenta y estarán conmigo. ¿Pero hoy, hoy vosotros crees que has estado
conmigo? ¿Vosotros crees que estás conmigo? Hermanos, Yo os te digo, vosotros has formado tu
propio engaño y te has engañado por muchos tiempos y has creído estar conmigo, en cuanto no has
estado. Hermanos, benditos sean todos, benditos sean cada uno de vosotros, saquen lo mejor de sí
cada quien, cada uno de vosotros saquen lo mejor de sí. Trae tu pasado y acéptalo y ámalo y
perdónate, perdónate y transfórmalo, si lo perdonas en ese momento está la transición, la transición
divina. Entonces háganlo, perdónense, hermanos, no les mando a perdonar, no, no les mando a
perdonar, primero perdónate tú mismo, perdónate, no lo vuelvas hacer, no vuelvas a engañarte a ti,
entonces cuando lo hagas, cuando te perdones, entonces puedes hacerlo a tus hermanos, no pidas
amor por tu hermano, ámalo, ámalo, porque esto es lo que llega a tu hermano. Hermanos, no pidas
nada contra tu hermano, has todo para tu hermano. He aquí, procuren ser vosotros, porque si no te
amas, ¿cómo puedes amar a tu hermano, si no lo sientes? Si no te perdonas a ti, ¿cómo podrás
perdonar a tu hermano? Si no fluye la bondad de tu corazón, ¿cómo podrás decir a tu hermano que
tenga bondad, que le llegue? Si vosotros tienes que ser la bondad instantánea. Amados míos, pues
realícenlo y esta es la satisfacción de un SER, porque esta es la luz, esto es lo que así les hará feliz a
todos vosotros cuando lo hagan.

Hermanos míos, benditos sean vosotros, benditos sean. Estos son los tiempos en los que debes de
valorarte a ti mismo, en lo que debes de demostrarte a ti mismo, en el que debes confirmar mi
unión contigo. Porque los tiempos están donde vosotros, como todos, como todo el universo, toda
humanidad está y va seguir vivenciando todas las cosas que vienen, que ya vosotros las dejaste en tu
mundo y bajan y están bajando. Y como no hiciste cosas divinas, buenas, no pusiste al cosmos esto,
pues viene lo que vosotros pusiste. ¿Y qué pusieron? Pregúntense, porque lo que pusiste eso es lo
que viene. Por lo pronto sé tú, sálvate tú, sálvate a ti mismo. Como os me dijo aquél hermano, que
me dijo: “Señor, sálvate a ti mismo y sálvame a mí”. Así también vosotros, sálvate a ti mismo para
que seas salvo.

He aquí, hermanos míos, ahí estiba todo lo que desees, ahí estriba en el amor, la paz. Cuando
mandes a tu hermano, primero hazlo tú, porque tú serás el guía de tu hermano para que esto tenga
validez, pero no quieras decirle a tu hermano del amor, si vosotros no lo practicas. ¿Cuándo tendrás
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poder con tus hermanos, si estos son los principios del poder, del amor? Hermanos míos, estos son
los principios, no otra cosa, Yo no vengo a darles otras cosas, sino a darles de comer de esto, porque
esto es el principio de cada uno de vosotros. Y he aquí, mi paz os doy, mi paz os dejo.

Síganse bañando en su interior, sigan admitiendo que todo nace de ti, ha nacido, nace y seguirá
naciendo. Que nada viene del espacio, nada viene de afuera, todo fluye, todo fluye de tu corazón,
de tu alma, de tu alma fluyen las cosas, siempre ha sido así, siempre ha sido así, hermanos. Las cosas
han fluido de tu corazón, las has manifestado en el exterior y vuelve a ti cuando ha llegado su
momento de regresar, como las cosas del tiempo. ¿Crees que son casuales lo que vienen a ti? ¿Crees
que son castigos de Dios, de un Dios altísimo, del que vos crees? Son tus propios castigos, son las
cosas que ya dejaste, es la contaminación que tienes ahí en tu mundo, que le has dado a este mundo.

Hermanos, solo os les queda perdonarse, perdónense a sí mismo, ámense a sí mismo, dense cuenta
que vosotros son y demuéstrenlo contigo mismo para que puedas ayudar a tus hermanos, porque
carencias de toda índole existen aquí en tu tierra y esas, si estás conmigo, tendrás que hacer aquello.
Para que vosotros proclames que no hay, no hay enfermedad, tienes que confirmarlo contigo
mismo, siendo tú la sanidad; para que vosotros confirmes que no hay pobreza, tienes que
confirmarlo contigo mismo; para que vosotros confirmes que el hombre tiene el poder para cambiar
las cosas, tienes que demostrártelo a ti mismo. Hermanos, porque vosotros tienes el poder de
poderlo hacer todo esto, porque Yo te lo he demostrado, Yo te lo viene a enseñar, Yo te vine a
recordar lo perdido que está en tu conciencia, lo que os tienes perdido durante tantos años, durante
tantos y miles de años.

¿Ves? ¿Has oído hablar de mis Discípulos en aquellos tiempos? ¿Crees que fue casualidad
encontrarme con ellos o que ellos se encontraran conmigo? No, mis bien amados, no existe la
casualidad, no existe el milagro, no existe, solo existe la afinidad, el deseo de un SER. Ellos estaban
deseosos de conocer, de testificar en su corazón de que ellos eran los Creadores y pudieron hacerlo.
Así también os les digo a vosotros, hermanos míos, testifiquen que vosotros eres el poder, que no ha
venido de afuera el poder, las cosas no vienen, parecen que han venido y que vienen, pero no,
porque lo que vienen es tuyo, ya lo hiciste una vez. El que esté en pobreza salga de ahí, aquí les doy
las llaves, como se la dieron a mi amado Pedro, las llaves que a mi amado Pedro os le entregue, es la
sabiduría, los conocimientos, esas fueron las llaves. Y a vosotros se las doy también para que abras tu
reino, abras lo que os desees, para que le des de lo tuyo a tus hermanos.

Benditos sean vosotros, Yo por esta mente, por esta conciencia os les he entregado este recordatorio
para que vosotros vivas haciendo uso del recordatorio y puedas acordarte de todo lo tuyo y a
transformar lo tuyo. Para que no exista jamás lo que existe hoy, lo que existe hoy lo tienes que
transformar, el odio para que deje de existir, simplemente sé amor, sé perdón, perdónalo,
arrepiéntanse y aquello dejará de existir y ya no jamás estará con vosotros. ¿Ves? ¿Ves, mis bien
amados?

Benditos sean pues, este es mi mensaje y que la luz divina les envuelva siempre y que vosotros estén
prestos para ser envueltos con esta luz. Es pues, vivan, hermanos, váyanse contentos a vuestros
hogares, pero váyanse contentos, no como muchas veces os he visto, porque Yo que vivo en ti, en
lo más profundo de tu corazón, puedo saber de ti, puedo estar en ti en todo momento y lo he
estado, hermanos, y les he visto, aquí mismo, ahora mismo. Yo sé quien son vosotros, os sé qué
hacen. Pero, por eso os les digo, perdónense a sí mismos, ámense a sí mismos, salgan de donde
están.

Benditos sean, hermanos, benditos sean todos, todos los presentes y ausentes, todos, amigos y los
que creen ser vuestros enemigos, Yo los bendigo a todos, a las plantas, a los animales, a la tierra, a
todo os bendigo en esta hora. Y que vivan arrepentidos para que esto cambie, para que tu vida
cambie tienes que cambiar, tienes que perdonar, ¿de otra manera cómo lo harán vosotros? Benditos
sean y para siempre, hermanos, para siempre.

Escriba: Daniel Placencia Chávez
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Blasfemará todo aquel que altere la dulce esencia del Amor que ocultamente irradia sus ternuras entre las líneas del Libro
de Mi Enseñanza. Pecará gravemente todo aquél que quite o ponga una sola palabra desacorde con Mi instrucción de
múltiple claridad y dulzura. Si así lo hicieres, responderás en los días de los grandes juicios.

Texto sacado de “El Libro de la Verdad”

Nota: Este escrito, es copia de la grabación electrónica que se conserva en este Centro de Enseñanza. Se reparte
GRATUITAMENTE, y se autoriza su reproducción total o parcial, siempre y cuando: (1).- Sea fiel, no se altere ni mutile su
contenido, ni el sentido del mismo; (2).- Que dicha reproducción sea con fines de difusión NO LUCRATIVA (autorizando,
como máximo, a cobrar el estricto costo de dicha reproducción); (3).- Que se haga mención de su procedencia. Reservados
todos los derechos.

De la misma manera que llegó a ti esta Cátedra del Cristo Cósmico, puedes hacerla llegar a aquel o aquellos hermanos que
les interese saber de esta VERDAD QUE LIBERA, verdad que libera al hombre de su ignorancia.
Se te recomienda que vayas formando tu archivo de estos escritos, para que, en tus ratos libres, le des repaso y medites esta
enseñanza-recordatorio.


